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Cuida de tu instrucción militar, de tu capacitación 
técnica, de tus armas como de tu propia vida

ÍjB invasión extranjera 
tiene prisa por lograr una 
victoria firme que haga in­
clinar a su lado el ánimo 
de las potencias vacilantes.

Prepara sus efectivos, re­
organiza sus fuerzas con los 
ojos puestos en un punto de­
cisivo y se apresta a darnos 
la batalla.

Seria pueril cerrar los 
ojos para no ver la dureza, 
la gravedad de la situación 
<iue se avecina.

Vendrán con ella jornadas 
duras, que no serán las pri­
meras que hemos sufrido en 
esta cruenta guerra que el 
fascismo invasor nos impo­
ne. ni tampoco las últimas. 
Duras jornadas, en las que 
hubo que verter a torrentes 
el heroísmo, fueron las de 
noviembre en Madrid. Du- 
Vas también las del Jarama. 
las de Guadalajara, las de 
Pozoblanco... Más duras qui­
zá sean las próximas jor­
nadas. por(|ue las fuerzas 
invasoras desde entonces no 
han cesado de crecer en po­
tencia. por el apoyo cons­
tante del fascismo interna­
cional.

Pero-nuestro Ejército Po­
pular ha crecido también en 
potencia desde aquellos días 
gloriasos de noviembre, en 
riiie luchábamos sin Ejérci­
to organizado, oponiendo 
sólo el heroísmo de los mi­
licianos. Hoy sf tenémos 
Ejército

Por nuestra organización 
combativa.por n u e s t r o s  
efectivos en hombres y en 
material bélico, por nues­
tros Mandos, por nuestra 
disciplina, somos más fuer­
tes que aquellas gloriosas 
Milicias que detuvieron al 
fascismo en las puertas de 
Madrid. (|ue aiiucllas prime­
ra s  unidades del Ejercito 
Ponular que despiic‘s impi­
dieron en los combates del 
Jaram a que el enemigo pisa­
ra la carretera de Valencia.

que rompieron luego el cer­
co de Pozoblanco y que en 
Guadalajara sumieron a las 
divisiones italianas en la 
más espantosa derrota.

A pesar de la caída del 
iS'orte, luchamos en mejores

condiciones que entonces. 
Por esto, pese a la grave­
dad de la situación, una fe 
inquebrantable en la victo­
ria nos inunda.

Stomos más fuertes que 
antes. Pero nuestra poten-
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cia no debe envanecernos. 
Lejos de esto, en dias, en 
horas, en minutos, nuestra 
potencia tiene que ser eleva­
da hasta el máximo.

La instruQción y la capa­
citación técnica ha de lle­
varse con un ritmo inten­
sivo.

En el fuego de centena- 
i-es de combates, h e m o s  
aprendido mucho. Pero aho­
ra (|Ue el enemigo intenta 
de nuevo volcar sus efecti­
vos sobre nuestros frentes, 
dirigidos p o r  millares de 
cuadros de mando alemanes 
e italianos, el dominio de la 
técnica ha de ser una nece­
sidad que cada soldado ha 
de aprestarse a llenar con 
el mayor entusiasmo, y, na­
turalmente, de manera más 
profunda nuestros oñciales.

El combate es una gran 
escuela. En ella se han for­
mado la mayor parte de la

oficialidad de nuestro E jér­
cito. Pero, en el descanso, 
el aprendizaje de la técni­
ca militar, no sólo no ha de 
interrumpirse, sino que ha 
de reforzarse de una mane­
ra intensiva, para que nues­
tros combatientes puedan 
afrontar con mayor efecti­
vidad y confianz.a las situa­
ciones que pueda reservar­
nos el porvenir. Unida a es­
ta gran preocupación por el 
hombre, factor decisivo de 
la guerra, hemos de sentir 
una gran preocupación por 
la máquina. Hoy más que 
nunca hemos de ver en 
nuestras armas la garantía 
d e nuestro porvenir, d e 
nuestra libertad, de nuestra 
vida. Que rada soldado de­
posite en su fusil, en su 
ametralladora, en las muni­
ciones, en el cañón el fruto 
de sus desvelos.

La limpieza del arma, el 
cuidado constante de todas 
sus partes, el aprendizaje 
perfecto de su manejo, ase­
gurarán una mayor efecti­
vidad a nuestras acciones.

Un arma limpia y cuida­
da. al servicio de un solda­
do valiente, capacitado e 
instruido, nos permitirán 
esperar con la frente alta 
y Iramiuila I o s aconteci­
mientos futuros. ;Y el ene­
migo no avanzará!

Nos clavaremos en los pa­
rapetos. en rada metro de 
tierra libre, y haremos con 
nuestro esfuerzo heroico, 
c o n  nuestra capacitación, 
una realidad viva esta fra ­
se insta del comi.s.ario gene­
ral de Guerra, camarada Al- 
varez del Vayo: “Resistir 
es vencer”.

Resistiendo, combatientes 
de la 11 División, sabremos, 
como en Guadalajara, con­
vertir las a-cciones ofensivas* 
del enemigo en sendos des­
calabros q u e  nrecipitarán 
su derrota final.
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B.— PatriUla de puntal de retaguardui.
Para Henar »u misión, la patrulla de punta «le retaguardia debe, 

igual que ia de punta de vanguardia, seguir el itinerario de la co­
lumna y marchar a la velocidad de ésta.

Le corres|><»ndc vigilar el terreno «contiguo al camino que la co­
lumna sigue y a retaguardia de ésta. Al revés de lo que ocurre con 
la de punta de vanguardia, la patniliu de punta de retaguardia no 
puede contar el Apoyo de la unidad que la precede, si no es a 
condición de retrasar el movimiento He repliegue de dicha última 
unidad de columna.

Hay do.« procedimientos para que lleve a cabo su misión sin 
perder t i^ p o :

I^rimero. Hacer marchar a la patrulla medianU*. saltos sucesi­
vos y detenejia a raíz de cada salto para mirar atrás y acto seguido 
realizar un nuevo salto. Kste procedimiento tiene el inconveniente 
de que hace peniex tiempo y obliga a. forzar la Velocidad si se 
quiere recujierarlo. Además, hay momentos en que se queda sin 
explorar la zona a retaguardia.

Segundo. Ir dejando exploradores a lo largo del camino y re­
unirlos de nuevo después. Puede efectuarse así esta operación: La 
patrulla está reunida en el momento de emprender la marcha: al 
ponerse aquélla en movimiento, su jefe deja en el punte de parti­
da un observador que observa a retaguardia sin perder por ello 
de vista a su patrulla, que se aleja en la dirección marcada. .Al 
e.abo de cierto tiempo hace alto un segundo explorador, y enton­
ces el primero, forzando el paso, se une a su camarada, que vigila 
ahora a la retaguardia. Mientras tanto, el resto de la patrulla pro­
sigue su marcha: poco después el jefe manda detenerse a un tercer 
explorador, al cual se unen los dos primeros, y así sucesivamente 
hasta que, al pararse el último, se reúne, como es natural, toda la 
patrulla. La operación vuelve a repetirse una y otra vez hasta que 
la columna haga el alto final.

I>as patrulla.s de que acabamos de ocupamos son les que están 
llamadas a anunciar a la infantería el momento oportuno para avan­
zar cuando las fuerzas enemigas señaladas son poco numerosas y la 
caballería amiga no segura la protección a retaguardia.

LOS DEBERES DE TIRO
DEL C O M B A TIE N TE  EN LA O F E N S IV A

E l fu s il  am etraO aJiT . 4 la d istuncU  
d i  1.000 m i t r e s  y  hasta  e l m otnoilo d*l 
aiaque , o seg n ra  «1 casiigo  d* blancos  
aislados im p o r ta n te s  {oficiales, exp lora ­
d o res . atM iraU adores en em ig o s) y  a ten ­
eos co lcc itvos  (tes tiradores y  am e tra ­
lladores en em ig o s, octiftes detrás de  
abrigos).

E l  fu s i l  lanaagranadas. a  te distancia  
de 000 m e tro s  y  hasta el m o m e n to  de l  
a ta q u e , a segura  e l castigo  de  blancos  
inateeaatet con balas (terisuminas y 
larszagranadas en em ig a s em plasados  én 
trincheras d e trá s  de  e le v a c io n e s ; tes 
am etra lladoras de fla n g u eo , resguardo- 
das de l fu e g o  fro n ta l p o r  tm p a r a p e to ; 
la in fa n te ría  ocu lta  e n  e l fo n d o  de las 
tr incheras y  o tros).

Los fusiles, en «ílstenetes de 000 me- 
tros y  m en o res , a seguran  e l castigo  da 
cu a lqu ier  blanco aislado  q ue  aparece  
por breve tiem p o  o es nuSvtl. E l fu eg o  
d ir ig ido  de Mn g ru p o  de  tiradores de  fu -  
s ü  p e rm ite  rea lizar las  mlstnas tareas  
que cu m p le  e l fu s il  am etroB ador

£1 fu s i l ,  e n  m anos de  xn tsn ip e r t,  
asegura , en  p r im e r  lugar  el castigo

de las am etra ttadoras de flangueo  en e ­
m igas.

Las gr4aa<las de m aao aseguran  el 
castigo  d e l e n em ig o  en e l m o m e n to  que  
la  in fa n le ría  em p ren d e  e l e ia q u e  y .  
principalm em le, coadyuva  a t e x te rm in io  
del adversario  ocu ito  en  las tr incheras  
y  chozas {lim piasa de  trineJtenu).

Los (petardos 8« ham o so n  im m edio  
poderoso  para resguardar a lo s  R ó te ­
nes contra  e l fu e g o  em p lazado  del en e ­
m ig o . pe rm ite  a  te In fan tería  sa lva r con  
pocas baftts e l  espacio carente  de abri­
g o s para lo s descansos y .  espec ia lm en­
te ,  tes alam bradas.

E l tie m p o  y  e l lu g a r para e l aprove­
ch a m ien to  de  las d is tin ta s  a rm a s, de  la 
In tensidad  de l fu e g o  y  de  to s  blancos 
que d eben  se r  castigados d u ra n te  e (  
avkn ce  se  Ind ican , en  genera l, por el 
com andan te  Se l pelo tón .

S in  em bargo , e n  los m o m en to s  in te n ­
sos de  fu e g o  y  al hallarse le fo s d e l co­
m a n d a n te  de l pe lo tón , cada tirador, 
am elra ílador y  lanzador de granadas de­
be  esta r  preparado para e leg ir  In d ep en ­
d ie n te m e n te  el blanco y  atacarla

Refugios y 
camuflages
Talud. Borde de foso. Cres­

ta. Muro

R e b o rd e  d e  ta iu d .

Se e\'ilará que se perfile !a sihie- 
ta  por encima de la croata o  talud. 
Para ello, ito deberá nadie colo­
carse en tm sitio donde la línea de 
la cresta o  el borde del talud sean 
rasos y desnudos; hay que colo­
carse en un sitio donde haya un 
«caTmiflaRc» (mata de hierbas, ma­
torral, montículo), una escotadura 
o un hueco, para que la cabeza no 
sobrétalga.
Montículo, montón de píe- 

dran o de tierra, ropas

'  M O f ^ o n  d e  p i e d r a s

„ ^ x « n  •  m a l •
bien ^
evitará sobresalir por enama 

del refugio, para lo cual dobe ob­
servarse por un lado o, como en el 
caso anterior, por una escotadura 
o un hueco.

Valla, matorral, lindero, 
)^ m b ra d o

edodca /e

—«I b ie r»

Se observará por los huecos de 
las hojas, sin apartar éstas ni las 
ramas ni moverlas. No se harán 
brechas. Hay qnc tener cnitlado 
con que no dejen ver el cuerpo 
(procurar que el sol o  al fondo lu­
minoso quede a espaldas del obser- 
vadór); para evitar este inconve­
niente, siempre que sea posible, se 
debe observar a ras dcl suelo.

Si el borde (de un bosque o de 
un sembrado) es poco espeso, ha­
brá que detenerse y colocarse a 
cierta distancia en el interior del 
cubierto, para quedar disimulado 
por la sombra del bosque o por el 
espesor del sembrado.

Para observar, .estando en medio 
de un sembrado (trigo, avena, re­
molacha, viñedo, etc.), levantará 
poco a poco la cab«>za hasta llegar 
a la altura del sembrado. Observar 
por entre las hojas o las puntas de 
los tallos. Si es posible, camuflar 
antes la frente o el casco con hier­
ba. trigo, etc-

PARA AVANZAR
bajo el luego enemigo
{Cóm o escoger el m o m ento  favorable 

para la partida?
Lo primero que hay que hacer 

es pensar en cuánto tiempo se ix>- 
drá franquear el rcw rrido (tres me­
tros por segundo). Pensar en el 
tiempo que tardará d  enemigo en 
hacer ^ e g o  con iirccisión. Por 
ejemplo : tengo que recorrer de 20 
a 2 5  metros. Emplearé de seis a 
ocho segundos en ello- H1 enemi­
go no me vigila de un modo espe­
cial, pero observa el terreno. Le
hará falta un segundo para verme, . . .  , ,  . _  .
dneo  para echarse «1 to i l  a 1.  ca- °  *>.■“  amstraUado-
ra para apuntar y tirar. Por lo

ra ello hay que «larse cuenta da 
cuál es el grado de vigilancia dcl 
enemigo, es decir, si está al ac«  ̂
cho sobre el abrigo, si vigila el 
conjunto dcl terreno o si está 
quieto.

Se puede aprovechar los inciden, 
tes que impidan al enemigo tirar 
(inmediatamente o apuntar, tales 
como la explosión de un obús o de 
una granada en la línea enemi-

tanto, tengo el tiempo un poco es­
caso. V'oy a esperar un momento 
más favorable.

Después, hay que obrar en con­
secuencia, según los casos:

Se puede intentar pasar por sor­
presa, si el recorrido puede reali­
zarse antes de que el enemigo 
pueda romper un fuego eficaz. Pa>

‘ Graduación del tamaño de los saltos que pueden ser eje- 
I culados sin peligro serio en algimos casos:

ras, nubes de humo o tiro desvia- 
<lo hacia otros.

Se puede disparar para descon­
certar o acallar el fuego enemigo. 
Este desconcierto se reconoce »>n 
que el fuego va disminuyendo, en 
que desaparecen las cabezas de loe 
tiradores y en que «1 tiro se hace 
alto (es decir, que las balas no to­
can al suelo)-

5 «Uo por sorpresa Salto después da la actuación del 
fuego

C O M O  A V A N Z A R  A R R A S TR A N D O S E
H ay tres maneras, según la al­

tura del desfiladero.
Sobre las rodillas y sobre las 

manos, que es el procedimiento 
más cómodo y más rápido, como 
en la figura de la izquierda.

Segundo. Cuando baya una 
distancia media o grande, para 
cruzar, sin atraer la atención de la 
srtülcria y las ametralladoras, una 
tona muy a la descubierta (pero 
solamente eu t«rrreno cubierto de

Sobre las rodillas y sobre los co­
dos (antebrazo), evitando levantar 
la parte inferior de la espalda, co­
mo en U figura del centro.

De bruces, arrastrándose al ras 
del suelo sobre la cara interior de 
los brazos y de las piernas, como 
en la figura de la derecha.
¿('uándo es ventajosa la 

marcha arrastrándose? 
Primero. A poca distancia del 

enemigo, para aprovechar un des­
filadero de pocft altura.

Si las balas %'ienen ra.sas, bastan 
cincuenta centímetros de altera 
para poder pasar bajo las txilas

hierba o sobre el cnal el enemigo 
no tenga vistas rasantes)
¿ C u á n d o  es peligrosa la 

marcha arrastrándo.se?
Es muy peligroso, a poca dis­

tancia del enemigo, arrastrarse en 
terreno al descubierto o si cl dcs- 
enfílamiento es insuficiente. Esto 
viene a ser como si se ofreciese al 
enemigo un blanco casi inmóvil. 
Vale más saltar por sorpresa. Por 
consiguiente, no se puede uno 
aventurar a arrastrarse sin haber 
antes observado bien las cosas y 
reflexionado.

Ayuntamiento de Madrid
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UN AaO DE CONFDATEBNIZACION CON lA POBUCION: CIVIL|.

‘‘C am pesinos, s i n o  ten 'é is  m á ­
q u in a s  n i  b r a z o s ,  n o s o t r o s  
v e n im o s  a  a y u d a r o s ” (S ev il)

KJ domingo. dí;i 12, ceícbrd 
en ki p]aza <kl pueblo <londr des* 
ransíi tn Primera Brigada un acto 
dp confpatemÍAíC»d“ entre nuestra 
Brigada y la pohlacicVn de d>' 
eh« localidad*

•\nte una ooncurrcncia, en *a qm- 
abundab.'i el elemento campesino, 
inició r) acto cJ camarada Aurelio, 
comisario dcl Tercer B;it:Ulón, qu<' 
actuó de presidente.
Hablan los repre8entant«8 
de las organizaciones anii« 

fascistas
Habló M-guidamentc c] p.-preaen- 

lantt* de Izquicrdi RepubUcana, 
Nemesio Castafier, encareciendo La 
necesidad ineludible de la unión en. 
tre el frente y U retaguardia.

Ocupó a continuación ul h.alcón 
de \i\ presidencia el delegado de la 
J. S. U., que dedicó un saludo a 
’^s romb.itieíUcs de nuestra Bri. 
goda. •

Una camarada de las Juventu­
des Libertarias aHenta a los com­
batientes en su lucha contra el in­
vasor.

Inicia seguidamente su inter­
vención el comismnado de I a 
C. N .T . con una reprobación para 
los emboscados y  fascistas que aás 
existen en nuestra retaguardia. 
Aboga después por la unidad, sub. 
rayando ]a neosidad de pasar ya 
de las palabras a ios hechos.

Hace uso de la palabra a conti­
nuación el comisario del Primer 
Batallón, ramaráda Alvaro. Saluda 
al pueblo en nombre de los comba­
tientes* Hace hincapié en el tema 
de la unidad y. para justificar sus 
razones, manifiesta que entre los 
soldados de nuestra Brigada las 
ideologías subsisten, pero callada*

FITTHOL

Hemos ve n c id o  
a la 100 Brigada

Ki dui 15 Se celebró un partido 
de fátbo! entre los equipos de la 
Primera y 100  Brigadas.

listos se aUnearoD de la siguien­
te forma : H adó ; Marín, Tristán ; 
Santiso, Guillermo, Chato; Mon­
cho, Sito, Nieto, Molina y Bolche, 
por la Primera.

Todo el partido no fué sino una 
demostración de lo mucho que jue­
ga nuestro equipo, a pesar de que 
se notaron muchos fallos. Hi re* 
sraltado fué de tres a cero, a favor 
la Primera Brigada, despu^ de re* 
nuDciar Nieto a un P^nolty.

De los nuestros, se destacaron 
Moncho, Sito, Nieto, Marín, San- 
tiso y Bolche, que jugaron como 
eDos Mbcn hacerlo.

mente, a bu de no cstorbai la di­
rección de una idea común - ga­
nar la guerra

Sevil. comÍKarío de nuestra 
Bridada

Filialmente, da comienzo a üu 
intervención nuestro comisario, el 
camarada Scvil. "No tenemos que 
oK*idar ni por uu momento—empe. 
zó diciendo—que somos trabajado- 
r «  dcl campo u obreros de U ciu­
dad ; que las circunstancias de es­
ta guerra no;, han obligado a de­
jar el arado o el martillo para em- 
pufiar el fusil

Combatientes de la Pnmera Bn*

néis méquruas, nosotros venimos a I ayudaros Tiara que no os falte el 
' j*a« de vuestros bogares y de vues* 

tras familias!).
Campesinos, oídme bien : Nos- 

j otros protegeremos vuestras ha- I riendas, custodiaremos vuestros ho- 
¡ gares. respetaremos vuestras fami­

lias y os aportaremos la ayuda de 
• nuestros esfuerzo en todas viies- 
‘ tras necesidades. Labradores de es* 

te pueblo, todos los combatientes 
que veis aquí reunidos van a res­
ponderme ahora nrismo de cora­
zón ; I Soldados!, I Estáis dispues­
tos a aytidar a lo» campesinos?» 
"i SI!», fué el clamor unísono y

gada, tenéis que ver en los hom­
bres de estas comarcas campesinas 
a vuestros padres, a vuestras ma­
dres, a vuestros hermanos, y tenéis 
que convencerles con vuestra con­
ducta ejemplar de que en el fren­
te se lucha por defender sus inte­
reses y »us derechos. Pero, en re­
tomo a esto, es también necesario, 
campesinos, que nuestros comba­
tientes estén seguros de que la re­
taguardia trabaja y  se sacrifica por 
ellos.

La Primera Brigada, que, o» 
su nombre lo indica, es la primera 
que se formó dentro del Ejército 
Popular, ha participado gloriosa­
mente en centenares de combates : 
Villaverde, Jarama, Cerro Rojo, 
Sur dcl Tajo, Brúñete y Aragón- 
La Primera Brigada, además, ha 
ayudado a los campesinos de mu­
chos pueblos de Castilla a recoger 
sus cosechas. Ciundo, por falta de 
brazos, la recolección se hada im­
posible y la amenaza de una sequía 
se cernía pavorosa sobre la hacien­
da mísera de los campesinos, núes- 
tíos soldados corrieron •  las colee- 
tividadas y les dijeron : oCamara. 
das. n  no tenéis brazos, si no te

Bl aicaidi' líel pueblo.. Suestros soldados, después del acto, depar­
ten ,-arxru>samenle ron rl mis alto representante de la población cMl

vibrante que resonó en la plaza. 
Prosiguió nuestro comisario: 

«Vemos cómo empieza a forjarse 
la compenetración entre el frente J 
y la retaguardia. Nosotros quere- • 
mos que esta unidad se establezca 
sin reservas, sin rericenrias, sin pe­
gas. Yo os digo a todos : a mis 
pies han caído comunistas, repu­
blicanos, libertarios, socialistas y 
cenetisbu • ^ la hora de mo­
rir, a  la hora de levantar ed puito 
en alto y expirar, no sé de nadie 
que haya preguntado al otro cuál 
era su ideología política-

Campesino, donde quiera que 
encuentres un combatiente, has de 
ver al mejor camarada, a! mejor 
bennaoo, al hombre, en fin. que 
expone su vida eo el frente de ba­
talla para defenderte de las garras 
del fascismo.»

El acto, que transcurrió en me­
dio de un comportamiento r«5>e- 
tnoso y edificante, terminó con vi­
vas al Ejército I ^ u la r .  a la Re- 
púbKca y a la Priroeni Brigada.

z a r p e

l'n  periódico mural, expuesta en las railes del pueblo, es leído con 
el interés de siempre por nuestros soldados y  con la naiural curio­

sidad por J05 vecinos del pueblo-

liénes son ellos?
Son los ricos terrairmentes. que 

prefieren no cultivar sus terrenos 
antes que pagar los salarios que la 
clase trabajadora pedía como ittdis- 
perisahle para vivir.

Plutócratas, capitalistas, burgue­
ses, directores de Iruts y monopo­
lios, que especulan con el hambre 
de las gentes humildes.

Son los que, alardeando de fer­
vientes caiólicos. fusilan en nom. 
bre de Dios a sus hermanos.

Quienes, llamándose españ*>les. 
jio tienen inconveniente en hipóte- 
car pedasos de esa misma España, 
a quien dicen amar tanto.

Forjadores de una -nueva cmI- 
t« ro» , cierran Institutos y f.^rtiver- 
sidades, exterminan u los maes­
tros liberales poro que el Clero con- 
dutea, ampare y guie - e /  rei)«»>o 
de ovejitas del Señor».

Hablan de ojnor al t>róiimo. v 
porten ju  indice en el gatillo dr la 
»Star»; se dicen hermanos de io­
dos. V empuñan el látigo de siete 
colas

Fomeatan la mirerto de los hu­
mildes, para poder practica^ la ca­
ridad cristiana

Abren las puertas de España o 
la invasión, traen tropas exlran 
jeras, porque no tienen españolas.

Son, en fin. el absolutismo la 
reacción cruel, el bandolerismo 
asesino, señoritismo vago e inútil, 
animador de cabarets y prostíbu­
los. la kea y el detritus de la Hu- 
inanidad, que concitan sus iras 
contra la clase trabajadora.

Quiere resucitar los tiempof del 
frudalistnc. de los señores de ahor­
ca y cuchillo», dueños de vidas, ha- 
ciertdas y honras; anular las con­
quistas sociales y mejoramiento 
económico, ganadas en terribles v 
enconadas Itschas contra el capita­
lismo por el proletariado mundial; 
volver a los jómales de hambre, o 
las agoiadoros jomadas de sol a 
sol, a la explotación más inicuo del 
campesino y del obrero.

Pero en 4I poíenU Ejército del 
pueblo, íonsciente de su deber, y

animado con la seguridad de la 
victoria, hallará tma barrero inex­
pugnable, ante la cual ha de morir.

J. GOMEZ 
Soldado del Cuarto 

Batallón

C A M A R A D A S
ANALFABETOS:

Yo quisiera que estas lincas, que 
van única y fxcluslvamcriie dirigí, 
das a vosoirt*)., a tr>d<>s los analfa, 
bcios de la Primera BAgada, que  ̂
tantas y tan grandes glorias Isa ob­
tenido para la Kspafia republicana, 
las acojáis con el mayor entusU^ 
mo, ya que tenemos los mili­
cianos de la t'ultura suficiente» y 
qiK* {loncfl el máximo interés por 
«nseflaros, por inculcaros de la for­
ma niá» clara, de la forma más sen- 
cilla todo aquello que hasta ahora 
habíis desconocido, y qne desde 
aquí en adelante, si seguís asis­
tiendo * cla.se y ¡wnéis el mismo 
interés en aprender como ellos tic- 
nen por enscftaros, no solamente 
aprenderéis a leer y escribir, sin*) 
que también todos los que boy sois 
analfalietos serris hombres culto» 
y lita ré is  a tener nocióte» de las 
asignaturas más principales y qui­
zá conocimientos generales de las 
mismas.

Una de las armas más cíiracrs 
para combatir at fasdsnio serb la 
de acabar por completo con el anal- 
fabciismo*

Que en breve ya no tengamos 
que hablar de decenas ni unidades 
de analfabeto» y, entonce», cuan­
do este d(a Hegue, habré recibido 
de vosotros el mayor premio y mi 
conciencia quodirá tranquila de ha. 
In-r cumplido un deber para bien 
de la cau«  autifasrista.

M GUIRAIX)
Responsable de la Cul- 

I tura de la Primera Bri­
gada

Ayuntamiento de Madrid



^ Mientras quede un solo invasor extranjero en 
nuestro suelo no puede haber descanso, cama- 
radas. Quien crea que se ha sacrificado bas­

tante, que mire a Asturias. 
lAyudemos al campesino, fortifiquemos, prepa* 

rémonos para futuras bataliasi

,lji*  Ui í im U . iW

i R E F U G I O S I  
Salvemos a las mu*

UN PLAN DE TRABAJO aC h ni?.
que todos cumpliremos con 
la misma abnegación 
que cumplimos

tralla fascista.

UN PLAN DE COMBATE
Anrwianm wio f t rd ta k * fa it  («mt U piirfrt.

Vm.  iiip.iiJ. m wkmtpiim al *f henUmu
4d í/in<lm htfulm  n> iai /mmAw.

/i U H bt» 4mhi
u  r.intfit iK. í -  'U<a<> tr Amí* m  H /m tc  p f  i(  liAftW ? la 

ér fifaXa ,  i t  mum ttt It /w ^wV ia «■ >«■>■ (a 
fialb o laa"«S*iMWaf A* U t  <M mt»fn

JW a, i<w,MÁ« líf tm Üatu» *• f f f fu n  «■ Ja. ¡tmr-

iatw’im di- 4'wAi. 4t 
• t^wiwa •  Jo «oro <fr la oKVrik ir  
a alUr/iwuh  ̂Lt i-aum \ur 4rft*ir-

tlm/m’. H.fw. /‘pfU , 4> Marít». l>aMH .
«• sffmftpr 4 . MBiMfra nuuEaraa a trm¿n dr la« raiowiii 
f  OANlma rauo 'iéa rui té paMttnón natL 
alraa irfn, »(ieUU», «m m ih u . ail^wtia. A«« «A> ^  
‘v« ¿  ^naamr lirli". <mwm a«,nWi4* nt fW>
> Al XXII C aT ^  a- AVr. . a  >W ..

' . W  d< lu m fiim  Al fila,» orfiii r»» ti  mttfa» namimla^ 
A. mitmm «An’inaa aaa aaofiln. Ja  dntr»n M  r* M 

¡rm*. Cn '  I lia •’ 4* f f t f t t tniu forn oanJaCN
Saoui ij* v,jnrJai raa JaaM #*il«arwfiAlfa waiioo r?il» 

. MI <111 ' . <A«*-.'i-î >.ii Inuaa. p m  faa mmprr. a  (rmVi 
-V' •. i-n AAiono. Ju 4r/nMarc» A. au .alan.

TV > -m  .£• «  I.Co'mA t a  u  ht ^ara ^  iWMiira. >««■ 
mm m  iVJo Jm fatim  /awlaiaonaJu dr aamra rrMff»iiiAn

».. i'. iwmfT'- ■ 1 miUmIi», a* ' • fiar $r ,>v/ál<nf rt flm  4f

• , ( 'm  la artaaMn da irruflM l

U N I D A D  C O N  LAS 
F A B R I C A S

Visita de Delegaciones 
de soldados

.Noaat/a IMtlaUn ka tcarMa en (MilaMna d« <<«(«• 
Im p*ii|ae trwirtm  aaldadw han naide a w  araer 
fnMbnUvo. a «a Iwfnliuaav a • •  dWlpHtta, ana |a«U 

eeaprnutlóa da la> .a n la jw  de U fortUiearídik 
Abara qoe f< faorífaM axlnuiieie pregara a ano*  k«I* 
p n  raa lra  anaUtu paablit. e<(a ax eódnd naraMl de la 
■oerra. •onihln an toda aiiioiMnit» |i»i naeM nc imlifat* 
da^ I# In u afo m a  en ana neeaaidad laperhMa, qne 
nunpUrén rwi nub entMJauaM qne nnara. laitabirldaa 
por la a;aila enraz de k» tam pnina . que »e i t u e r ^

En bi (oartmeriAn de rtdnxia^ 
mMaira» nueoJro fw a  pcrmanexan 
ioaatWv. pedíBHM na poerfe de Ira* 
baje al lado de b a  raaH>e.i*ov

QUIEN FORTIFICA RESISTÍ 
Q U IEN  RESISTE VENCÍ

LOS CAMPESINOS
q u e  c o n o c e r á n  
n u e s t r a  a y u d a

.'iiMMa «oUbwŴ I.

V> ibl • -1 XMIr, igiiimlMii«i. .

n d a  aMlr» de le rraw  k«l debe h 
ana lanha  fu ra  lo* k i . iu r o t  qi 
mvcendin pinarla.

I. ntwao)*.

• an«»oiJ» k> knH<*» ^

>i>t hOb koB. lon.I Mcaofie Aherî  iokIum r«ne M mMw nOuR.>an.*M .

-.ewocn uJilBil— ia B

;;; Cjunirî is Mléidet. «• 
’ rretpduaits dt Silill^ 
*. . d« Brlfidd d* isesfr» 
-¡»»fiMke RASAREMOS

teloU. filtBIM pafiMOB, I

iMWn dd X2m C!or>a J. JittMIB. .
T- b.«* T'u * **aVA irBílk.lB PoB I 
mBi '  ' . . . .  uA!wi>B vn/afun.

I aidoB co «ele tiabaio, comballei' 
m  f  ramptaizMA ferUieiou. <) bra* 
*B inqatbnuiUbAe de la vitcoria.

Camarada soldado:
Cuando dentro de quince días te 
pregunten:

¿Gómo has cumplido el plan de cenlralerniza- 
ción entre el frente, la ciudad y el campo?, 
¿qué vas a contestar?

Si en la construccíiNi de refugios y de fortifi 
c a cio n e s , si en firígaoas oe ayuda a 
campesino trabajas con eT mismo ardor, con
el mismo enlusiasmo qu£ combatido en 
el frente, puedes w  u^a contestación que 
llene de orgullo a Aj compañía, a la 11 Divi­
sión. de la que un digno combatiente.

B(al, I b  MifM Stttm. - -Oí 

HmMm -  M* la BfauA, «ii 
Ja agaiw ta bi awzianlw In

Uf«w4u I l l a. ,  b . acbmt J

B1 Jínfiia «3o.UA., rblat.. Ría. Valí, AaoriM, b larw 4.

>b(f it«l» ruip*«ln«. ayer te>iita de U carlMUik. boy le  a áa iaa rAyuntamiento de Madrid



p a s a r e m o s

l o u m i a .

S A L U D .
C A M P ES IN O S

Hermanos campesinos, aprove 
rhfttyjo on rato de descanso escri' 
bo lo que oucstra División repre­
senta en el Ejército del Frente Po­
pular.

Nuestros jefe*, oficiales y comí* 
Barios, como nosotros los solda­
dos, cuando regresamos d«l campo 
de batalla, nos dedicante* a ayu­
dar 8 los campesinos y a realizar 
trabajos átiles para que nos sirva 
do ajrnda para ampliar la produc­
ción nacional.

Pues cou mucha producción e» 
mós f&cil ganar la guerra, o sea 
la manera que no falten ma­
terias primas y alimentos p an  
nuestros soldados. Pues conste que 
nos scTÍ mis tócil nuestra victoria. 
Esto quiere decir que yo, como 
campesino, estoy dispuesto, al 
igual que ^  mandos y los solda­
dos, a que cuando lleguemos al 
campo lo respetaremos, y uo sólo 
lo respetaremos, sino que al mis­
mo tiempo lo recogeremos, porque 
La cosecha sagrada y de esta 
nueva forma combatimos también 
al bscismo asesino, que quiere te­
nemos bajo el yugo del capitalis­
mo opresor

UN S o l.a M X ^

En las horas de descanso

C A P A C IT A C IO N
En los diss doslinados al dcMianao hay que preocuparse de ha­

cer algo mis para aumentar nuestra capacitación. Yo creo que en 
estos momentos los que componemos el Ejército Popular tenemos 
muehas eosas en qué pensar y en qué preocupamos. Una de nues­
tras preocupaciones, cuando estamos en retaguardia, debe ser la 
de no malgastar el tiempo y aprovecharle de manera eficaz para 
nuestra causa.

Estos dias y en estos momentos que tenemos libres los debemos 
aprovechar para capacitamos política y militarmente; debemos es­
tudiar y aprendcT para así aplastar más rápidamente al fascismo 
y acalwr cuanto antes la guerra, para despué,s dedicamos a la re- 
ronstmeción de nuestra España.

Si nosotros queremos acabar la guerra y luego no hacemos 
nada por que ésta llegue a su fin. la guerra sigue en pie y rada 
dia se hace más larga y más dura.

Por lo tanto, nosotros, que queremos acabarla, tenemos la obli­
gación de acortarla, y la forma de adelantar la victoria es apro­
vechando todos los momentos paro capacitamos tanto en el orden 
militar como político.

Mientras tengamos enemigos, no debemos pensar en nada, sino 
en aplastar al fascismo, que quiere arrebatamos nuestro suelo.

DOMINGO TORRES
Soldado del Segundo BataUón. Primera Compañía.

Novena Brigada

HABLAe<s9<^BaifiA0A «a.̂ ’-’I ID IV IliO N

EN PRO DE LA CULTURA
He visto hombres hechos, hom­

bres maduros entregados a la ta­
rea de aprender las primera* letras.

Hay que verla de cerca para sa- 
ber In enorme fuerza de voluntad, 
la energía y b  constancia que ne­
cesitan poner en juego estos hom­
bres, no acostumbrados al estttdio, 
no familinrizados con los signos al­
fabéticos y, además, con multitud 
de ocupaciones militares que can­
san el cuerpo, para vencer su atra­
so cultiiral robando horas al des­
canso y al ocio qtie, con pequeñas 
treguas, b  guerra les concede.

He visto verdaderos milagros de 
vohmtad. He visto aprender a leer 
en seis días. He visto hombres co­
mo este antiguo cantero, trabaja-

dor que ha dejado su sudor en di- 
ferentes países, que ha sido solda­
do antes que ahora en Africa, doo- 
de sufrió tres heridas en accione* 
de guerra, y que. sin embargo, es 
ahora, cuando lucha en las fUaa <Jel 
Ejército Popobr, cuando siento b  
comenzón de aprender. Aprende a 
leer y se pasa horas y horas, todas 
b s  que tiene libres, en perfeccio­
narse cada vez más.

Con estos hombres, con este pue­
blo. con semejante Ejército, nuc^ 
tra causa de independencia nació- 
nal y de Eberación es invencible- 

A. GARCIA BRAVO 
AfilirbrK) d« la C v liu r a  4 *  
Intetídencia, Noveno Bri­

gada

■ -ir

En todas las tareas que nuestros jefes 
nos señalen en la retaguardia, los 
soldados de la Novena Brigada, jun< 
to con sus hermanos do la Primera 
y de la Cien, han do ser dignos de la 
gloria que con su heroísmo y sacrificio 

han conquistado en el frente.

-Víirilroi folduJor im descuidan uti momento Ui htnpteaa de sus ar. 
mas. Estos camaradas, en un ií«’tc<in5 0 , aprovechan para e*ammar 
mxnuoosamtmte su nuxcjuina. a lin de (enfria Usía para reehacar a loj 

enermgtts de ¡a República

LA BASE DE UN EJERCITO 

ES LA D IS C IP L IN A
Muchos comentarios han desfib- 

do por lo» periódicos de todas bs 
tendencias sobre b  disciplina de 
nuestro Ejército y su organización.

A .pesar de todo. »c debe seguir 
escribiendo mucho; cuanto más, 
mejor; mayor será el fruto que re­
cojamos para conseguir más proft* 
to la victoria.

Porque todo Ejército que tiene 
disciplina, demuestra al mismo 
tiempo que tiene cultura, pues lo 
uno sin lo otro no tieiw eficacia. Por 
eso los valiente.» soldados del pue- 
blo, los que con tanto sacrificio y 
heroísmo han hecho retroceder a 
b s  divisiotKs italbna» y alemana», 
son tos que han comprendido la 
Ttccc»dad de una gran <iisc¡p1ina, 
porque han vivido móntenlos gran­
des para nuestra causa y no con­
sienten que existan soldados que 
no comprendan esta necesidad'

Todo aquel que se Dame e^>a- 
fiol o antifascista no puede consen­
tir que queden elerrtcntos que quie­
ran destrozar b  gran disciplina de 
nuestro Ejército popular, cuya dis­
ciplina se diferencia de b  del Ejér. 
d to  invasor en que es una discipli­
na consciente.

VICTORIANO DELGADO 
DfUgado potíiico d t Antitanques 

de la S auana Brigada

1.0S nuevos reclutas üegados a las /Has de nuestra Brigada se prepa- 
ran de una manera activa para ser buenos combatientes del Ejérciie 
Popular. Todos los dias hacen instrucción, capacitándose asi i^ra ha. 
cer frente victoriosamente, en un futuro prM mo. a los enemigos dri 

pueblo espado/

NUESTRA C O N D U C TA  
EN LA RETAGUARDIA

Jefes, oficiales, comisarios, dele­
gados, milicianos de Cultura dan 
charlas, conferencias sobre varios 
temas, para que los soldados se 
capaciten, piensen, se fortalezcan, 
tanto política como militarmente 
en el arte de b  guerra.

En estas conferencias se ha ba- 
bbdo muchas veces de U moral 
combativa y de la conducta del s<>l* 
dado en retaguardia.

Nuestros soldados siempre tie­
nen una conducta ejemplar en b  
retaguardu, como debe ser. Por 
esto no tolerarán que nadie, como 
un iuconsciente o con m ab inten­
ción, provoque la indignbdÓD en­
tre personas de 1* población civil, 
no demostrando b s  verdaderas con- 
dicioDes precisas para ser soldados 
del Ejército Popular: confraterni­
zar coit sus beirnanos óe b  réta- 
guardb laboriosa, t»luartc, con 
los que luchan en el frente, de b  
victoria.

Estos caso» no son de incoen- 
pmtsión : son provoeariones. sabo.

tajes, para dar lugar a que nazca . 
un odio que divida b  retaguardu 
y la vanguardb .
velos de los verdaderos luchadores 
no consigan el anhelado símbolo 
de la victoria, que es b  unidad

Estos actos son de uaición a b  
cansa y como tal hay que castigar 
sin vacibcioüitt a Im  culpables.

La Novena Brigada, en oí cam­
po de batalla, es una de b s  qne 
con más ardor combate ; es la un;- 
dad qne cientos de veces el enemi­
go se ha estrellado ante su nnpti 
je y  en b  punta de sus bayonetas . 
el pabellón glorioso de su bandeia 
no debe ser manchado por nada m 
por nadie.

Camarada soldado, cuando vea* 
algún caso de esta naturaleza, d^  
núncialo a tus superiores; sí lo 
callas, saboteas nuestras libertad y 
eres otro enemigo más de la cama- 

PABIX) MORAÑO
Corresponsal de la No-

aens Brigada

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

Nuestros soldados saben que un fusil 
limpio y cuidado es la garantía de su 
bienestar futuro, de su libertad, de su 

propia vida

U N I D A D
Ei ejemplo que las unidades 

brindan a la tfiaguardia con sus 
actos de confjotfrmzación encar­
na un hecho que para nadie puede 
pasar desapercibido-

Los combaiiontes de ¡as trinche­
ras quieren la unidad, como lo de­
muestran cOn sus hechos. « £ /  
Cam/>cíinO» ^  ,\f*râ ĵ fes de Di­
visión y Cuerpo de Ejército, res­
pectivamente, simbolizan la estre­
cha unión de los miles de comba- 
tionies que dirigen, en cuyas «m- 
dades existen grandes núcleos de 
soldados de significación polftica 
diversa y que /uin comprendido 
que el armo mdj eficat que Puede 
tener nuestro Ejército es ia «"»• 
dad.

Vhancos y Ustor, jefes de Di­
visión también, en Sarcelona se 
dirigieron juntos al pueblo catalán 
solicitando de éste la unión de to­
das las masas antifascistas, si­
guiendo' el camino marcado por laj 
un itiado  d̂  £ ;¿rc tio  Popular. La 
II División, conducida por hom­
bres en su mayoría marxistas, pro­
ducto del 5.* Regimiento: ¡a Z5 Di­
visión, conducida por hombres de 
significación anarquista o sindica­
lista, producto también de aque­
llas Milicias confederóles, hoy for­
man el potente Ejército Popular y 
se funden bajo urta sota bandera, 
con un solo pensamiento: Frente 
Popular, ^ f i a r  ia guerra. Dos con­
signas impteseirsdibles para fa vic­
toria.

Frente Popular en la$ fábricas, 
mi al campo, a» los talleres, «n las 
oficinas. Vnidad firme, fin raaor-

voa de uno u otro carácter. Uni­
dad exigen los hombres Qua dan 
juntos su sangre y su vida por una 
misma causa, ia caufa dal Pueblo 
que sufro y trabaja. Si esta unidad 
no se ¡tegara a comprender por al­
gún malintencionado o inc-ons- 
cionto, jamás podrá llamarse anti­
fascista. Si no llegamos a compren­
der la necesidad de ertg unión, 
podemos decir claramente que lo 
que no quisimos hacer nosotros lo 
conseguiría el fascismo. Pues nos 
uniría en tos campos de concen­
tración, en las cárceles, en los 
grupos de condenados a.muerte...

El fascismo asesina en los pue­
blos que gimen bajo ei terror fac­
cioso a anarquistas, socialistas, 
republicanos, comunistas y, en ge­
neral, a todo el que piensa y lucha 
en bien do la cultura y de la eivi- 
Ueación.

Dejemos ya aquellas polémicas 
pasadas y unidof luchemos todos 
contra la *quinta coiumnaH, infil­
trada en nuaatroa unidades de van­
guardia y retaguardia. Sin pasión 
Política ni personal, unamos los 
lazos de confratemizacíón entre el 
pueblo y el Ejército, y nuestros 
esfuerzos serán coronados con el 
éxito que precisamos para hacer 
un buen Ejército, creando una 
buena industria y una re io ^ a rd ta  
sana y fructífera, base pata nues­
tra victoria contra el fascismo

En alto, pues, la simbólica ban­
dera de la unión.

FED ERICO  A N T tíU N E Z
Comandante del Primer Baía- 

Uón, 100 Brigada

' HABLA m  BRI«ADA<&̂ 1I‘ ÔIVI<IOM 

Soldados y campesinos confraternizan

“En la retaguardia queremos también 
la unidad y la disciplina del trente"

El comandante Rívas inkña e) 
acto con unas palabras de saludo 
a l pueblo, espiicAndoIe lo que sig* 
niñea este acto de confraterniza- 
ción entre  la vanguardia y !a re­
taguardia.

A ccmtmuacáóo habla el alcalde 
del pueblo, que, en nom bre de és­
te, dirige u n  saludo a los comba­
tientes de la 100 Brigada.

José Melero, por la C. N. T.
Invitados por la 100 Brigada 

de la II División hemos S'onido 
a este acto de confraternidad a h a­
blar y saludaros en nom bre de la 
C. N, T- y organizaciones liber­
tarías.

H ace falta d e d r  qué es lo que 
representa el Ejército dei pueblo 
en (Comparación con el Ejército an ­
tiguo. Queremos que los trabaja- 
dores sientan esta unión con el sol­
dado de otra forma <}ue so sentía 
antes. Antes, los trabajadores acu­
dían 8  los desfiles d d  E jército , don- 
de estaba representado el Clero 7  
el capita lism o; pero no sentían 
una idea clara an te  aq u d lo s  jefes, 
que estaban precisam ente a] servi­
cio y para defender ambas cosas. 
El E jército  del pueblo no es eso- 
Los Mandos están en m anos de 
trabajadores salidos del campo, de 
la fábrica 7  del taller.

E n  nombre de la C. N . T ., sa­
ludo a los combatientes de la Cien 
Brigada.»
Antonio Mir, por Izquierda 

Republicana
aSohtdo cordialm ente a  la Cien 

Brigada de la II División en nom­
bre de Izquierda Republicana. Os 
doy un saludo para que podáis vol­
ver. camarada.^, a una paz 7  ten­
gamos a una  un» unión para ver 
si aplastamos al fascismo, a esos 
hom bres que luchan por destruir­
nos.

Con las experiencias sufridas, 
hoy m ás que nunca debemos estar 
todos unidos, acatando las órde­
nes de lodos los Mandos.» 

Ramón Margeli, p o r  lao 
J. S. U.

nNosotros no  venim os a  hacer 
discursos 7  sí solam ente a  invita­
ros a que sigáis por la senda vic­
toriosa por que siem pre m archas­
teis, 7  que la 11 División continúe 
sus glorías y sus éxitos como has­
ta la fecha.

I Viva la 100 Brigada I ( Viva 
la 11 División i»

Ramírez, comisario de la 
loo Brigada

«Los soldados de  la 11 División, 
jun to  con otras unidades del E jér­
cito  Popular, se han m ircado la 
tarea de hacer actos de confrater- 
oización, donde no  sólo participa­
ran soldados do unas u otra.s uni- 
da<!tee, sino que participará tam ­

bién el pueblo, porque entendemos 
nosotros que el Ejército del pue­
blo tiene que teucr «1 apoyo mo- 
Ril y material del pueblo. Por es­
te  motivo, los actos de unidad que 
se desarrollan hoy en toda la re­
gión' catalana y aragonesa, lien- 
d<m a estrechar aún más los la ­
zos de unidad, imprescindible pa­
ra  acelerar nuestro triunfo.

Queremos también por este mo­
tivo qup la retaguardia trabaje más 
7  más. Si nosotros no tenemos en 
e l frente el pan, la cosecha que 
debéis recoger, nuestros fusiles no 
podrán ser empuñados con la mis­
m a energía que cuando se abaste­
ce de una m anera eficaz. Sí vos­
otras. m ujeres, no trabajáis, ha­
ciendo ropa, jerseys, abrigos, los 
com batientes no i ^ r á n  ag\ianiar 
el frío en las trincheras. S i nues­
tros soldados no tienen una reta­
guardia sana 7  fuerte que garan­
tice el esfuerzo que  ellos realizan 
en las trincheras, la guerra per­
derá  en eficacia, y como nosotros 
vamos a la lu d ia  y fundimos to ­
das las ideologías con la sangra 
de  los herm anos caídos, sin m irar 
el carnet que llevaran, sino com­
b a tir  todos con un solo objetivo, 
ganar la guerra, la retaguardia tie. 
ne que tener este mismo lem a : 
com totir, luchar, trabajar para ga­
nar la gnerra.

E n la retaguardia queremos una 
disciplina como la tenemos en el 
frente. 1 .x» soldados, cuando reci­
ben una orden, no la discuten, 
porque d ic e n : «Es la orden de 
nuestros jefes, de! m inistro de De­
fensa Kacioual, del Gobierno d d  
F ren te  P opular, y  nosotros la oum- 
plimos, aunque para ello tengamos 
que dejar nuestras vida.s». V  que­
remos 7  exigimos esta unidad en 
la retaguardia 7 , al propio tiem ­
po, esta disciplina.

(Ramírez)
Tam bién queremos que cuando 

un soldado venga a descansar a 
uii pueblo, que debe ser un her­
mano, u n  hijo d e  tos de la reta­
guardia, se te atienda y uo  se le 
estafe, cobrándole cautidades exor­
bitantes. porque ellos están defen­
diendo las tierras, las f.áhricas. los 
talleres que m añana será ei pro­
ducto do sus sacrificios <le <|ue go­
zaremos todos. Y esto se consigue 
con unidad.

Cuando nosotros venimos a un 
pueblo, LO hay ni un solo solda­
do  <^ie sea capaz de molestar a 
un campesino, m altratar a la com­
pañera de cnalquier camarada, 
arrebatar determinado producto, 
porque esto sería sancionado como 
se ha hecho cuando ha ocurrido. 
Cuando nosotros exigimos a núes 
tros soldados la hermandad que 
debe ex is tir en tre  la población c i­
vil 7  el E jército , exigimos también 
de  vosotroíT el mismo cariño.

Nosotros lacham os por ta liber­
tad  de España. SÍ, al principio, 
nuestra guerra era simplemente ci. 
vil, aquello ha dejado de exis­
tir , convirtiéndose en una lucha 
por la independencia de nuestrr> 
país, lo que debe quedar bien cía 
ro  para todos. No queremos que 
España sea una colonia, que sea 
de  Italia o  d e  Alemania. Queremo^i 
que España sea del pueblo español, 
7  m añana, cuando ganemos la gue 
rra, no sea d e  un partido u orga 
nización, sino de el pue6 lo

I Viva el Ejército Popular U

C’omandantc Rivas
Resumiendo el acto, di(x que lo> 

camaradas que lian liablado, «i: 
su  aspecto general, absedutamentv 
todos, han -unido estas misma.s ban 
dvras que aquí se veo (>ara un sol<> 
id ea !: antifascismo.

ferie soldado de nuestra Brigada se v e  obligado, con todo carino, a saciar la curiosidad inagotable de ertos cfc»<7idWf>f deí pueblo donde descansa
Ayuntamiento de Madrid



NOS ESPERAN JORNADAS DURAa QUE 
H E M O S  DE SlIPERAR REFORZANDO 
AUN MAS NUESTRA MORAL COMBATI­
VA. NUESTRA VOLUNTAD DE VENCER MSAIBíOS

CUANDO VOLVAMOS DE N U E V O  AL 
COMBATE. LOS CAMPESINOS D E B E N  
ESTAR SATISFECHOS DE NUESTRA LA­

BOR EN L.V RETAGUARDIA

Nota
internacional
El viaje de Lord Aliiax

Las canciUerías europeas se agi' ; tan con motivo del viaje de Lord Maiifax a Berlín, de cuyo viaje se 
espera que le pax se asiente sobre bases mÓ5 sólidas y que drsaparez' co la atmósfera de guerra que dcS’ de hace meses se respira en Eu­
ropa.

Nosotros, que después de die­ciséis meses de gurtra contra los 
enemigos de la paz, contra el fas­cismo ^cfma»o-íía/Mn<», no pode­
mos a/Írne»¿arno^ de las menores esperanzas, porque hemos sufrido 
«m nuestra propia carne las inten­ciones que d fascismo alberga con­
tra la paz de Europa.

Inglaterra, sin embargo, no quie­
re convencerse aún de que es difí­cil esperar nada de ¡os que traicio­
nan Tratados, de los que hacen de la guerra el nervio fundamen­
tal de su política.Por esto ha eni-iado a Lord Ha- lifax, un conservador auténtico, a ver í í  es posible convencer a Hit- ler de que cesen iU5 dP5í>ían/eí y 
provocaciones en Europa. Proba­blemente, los resultados de esta en. trovista serán negativos, a pesar de 
la buena voluntad de Inglaterra, de esta nwn-a claudicación frente al fascismo hitleriano.

El precio que Hitler exigirá pa­
ra acabar con estos desplantes se­rá tan elevado que Lord Halifax tendrá que rrg7esar*con las manos vacías, antes que ceder a'Jos ape­titos de expansión imperialista del fascismo hitleriano.

LA U. R. S. S. ACEPTA EL 
PLAN BRITANICO
¡js V. R. S. S. ha aceptado on 

su totalidad el plan británico sobre 
la cuestión de lo.f voluntarios, en 
mi cual se incluye la concesión de 
ios derechos de beligerancia.

Pero csla aceplación está subor­
dinada a ¡a iirctirada sustancial)! de 
los voluntarios exlranjeros 
combaten en España.

La V. R. S. S. ha manifestado 
siempre con claridad meridiana su 
posición ante el conflicto español. 
A pesar de las vacilaciones de 
los Gobiernos democráticos, estará 
siempre de una m anera decidida al 
lado de la paz y en contra da sus 
perturbadores, el fascismo italo- 
germano-

Por esto, aunque ahora acepte 
totalmente el Plan británico, esto 
no significa una concesión a ¡a po­
lítica do la aSo inír-Tvv»ciónn, por 
cuanto más adelante se ha de plau- 
iear la cuestión vital: ta retirada 
de los voluntarios. Estamos seguros 
que cuando eLComiié de Londres 
huya terminado el estudio de este 
problema y ofrezca a los Gobier­
nos europeos su interpretación de 
¡a expresión iiretirada suslancialu, 
la V. R. S. S., contra todo viento 
y marra, le dará su verdadero con­
tenida para que la retirada de hs 
voluntarios no siga el camino de 
la farsa de la nNo inlervmeiónn.

La vida de nuestros soldados 
contada pore llos mismos 
ANTONIO S E G U I ESTEVE, enlace

Antes de la guerra...
Esie muchacho rubio, <k* ojos 

claros, que, m ás qur e^pnñul. pa­
rece nacido en l»s lejanas costas 
de 1^ hermosa nsrandinavia, es le­
vantino. Nació en Alcoy.

Ames de Ib  jfuerra era «.scribicn- 
tc en HU óiudüd na'lal. Jam ás pcnsiS 
que. una antz desencadenada ia trá« 
gicii contienda, fuera a desem peñar 
un puesto de la responsabi|ída<I de) 
de enlace.

guerra azotaba los campos de 
España. I>a nación entera c-staha en 
pie, sobre las arm as. Antonio, allá 
en su tierra, no podía sustraerse <«' 
Lt lucha ; sentía la responsabilidad 
que, en un nx>mentu como el pre* 
sente, sienten todos los españoles 
dignos, codos los verdaderos .inti» 
fa.sclstas.

Y Antonio Seguí Esteve se ín. 
corporó al Ejército Popular, al 
Ejército de la República, en el mes 
de mayo.

— Yo no me imaginé nunca que 
fuera a encontrarm e un dia atrave­
sando los montes para llevar órde- 
nes y parlc-s. Yo no sabia que mi 
misión tuviera tan ta importancia-

Esto dice Antonio, rebosante de 
satisfacción, porque ahora s« sabe

En la España 
N a zi^o n a  I

k
1 .:!

m
FKiVNKO.—Estoy satisfe­

cho (le vosotros. Ll dis­
curso que voy a  pronun­
ciar os será traducido al 
alemán, italiano y árabe.

"Los fascistas me caño­
nearon"

F.I camartida Antonio hoce un;t

un soldado m ás de 1.t causa anti- 
í.iscista, una pieza m ás do este 
grande y poderoso engranaje que 
es  nuestro Ejército Popular.

—Una noche me enviaron ctrn ;m 
parte . Fué cuando los combates óc 
Brúñete. Los fa.sclstas habían in- 
cendiado con sus proyectiles una 
ca.sa que estaba al lado de la Co- 

mand.-incia. Yo vj que esta co- 
rrfa peligro, p u e s  adeiná.s era 
má.s fácil de localizar para los 
facciosos, y corrí a  apagarlo. .A J.a 
noche siguiente ocurrió l«) mismo, 
proccdk'ndu de lu misma f(»rma que 
la anterior. Y la tenxT.i noche, ♦ n 

que los fascistas Luibian vuelto a 
incendiar el cdifie¡<» contiguo a núes, 
tra  Comandancia, volví a intentar 
la extinción de) fuego, no lográn- 
dolo debido a que me herí en un 
pie, por lo que ful evacuado y tras- 
iadudo ai hospital.

pausa ; luego prosigue :

— Rn otni ocasión fui a llevar un 
parte. I.os fasci.stas, seguramente 
por medio dcl telémetro, me vieron, 
dirigiendo ej fuego de sus piezas 
contra mi. Trabajtj me costó salir 
bién de aquélla. Me tiré .al suelo 
basta que cesaran de cañone.T. 
Cuando paró  el fucgp>, me levanté 
todo cubierto de tierra y piedras.

Muchas veces he (jodido escapar­
me e  n circunstancia.^ análogas, 
pues en Brúñete yo he llevado 
gran cantidad d e  :j>artes. Asi. 
por ejemplo, en el frente de Media- 
na, un dia que fui a llevar un par­
le, también me divisó el enemigo, 
haciendo fuego de cañón contra mi. 
En esta ocasión me encontré en el 
camino a un individuo a quien yo 
no conocía. Este me preguntó si 
llevaba yo algún parte. Pero como 
muchas ves’ts ,  y más ahor.'t, no se 
puede uno fiar ni de su propia som. 
bra, k* dije que no, pues temía que 
aquel individuo fuera a matarme 
a  ir.niclón y a quitarme el parte qüe 
llevaba.

N o ta
n a c i o n a I
El Irenle de la producción

Las órdenes se cumplen
El c.-imarada .Antonio Seguí Es- 

teve demuc.stra, a través de lo* ine- 
.scs que Ikva en c! frente, que es 
un exacto cumplidor de su deb-.-r. 
«Ordenes son órdenes, y hay que 
cumplirlas, sobre todo cuando de 
su ciimpiiiniealo depende la \icla -te 
milc.s de c-amaríMias nuestros.» Este 
es el lCm.n de este muchacho lcv.-»n- 
íino, enlace heroico dr nuestra Di- 
visión.

£1 III Congreso de la U. G. i . de Cataluña es realmente en la í»o- ra que vivimos un acontecimiento 
de Una trasecndencia /«ndam cnlaf para la marcha de la guerra.

Ha venido a set denominado eí nC'ongrcso de la vicíorian̂ y <•* verdad. Se ha dicho y se ha repe­
tido hasta la saciedad que los días de futuras victorias, que han de marcar ¡a definitiva, están tanto 
fij nuestras armas como en nues­tras herramientas.

Y esto es lo que ha quedado sen­tado dv un modo definitivo en el gran Congreso celebrado en liar- 
cetona, que pudiéramos decir ha sido al Congreso de todos los tra­bajadores, el Congreso donde se han puesto de manifiesto las aspi­raciones que son, desde luego, co­munes a todos lo.'! luchadores de la retaguardia, sin distinguir las ini­ciales, de iodos aquellos que en­cuadrados en un Sindicato, con el mismo concepto y con la misma 
mirada de cara a la guerra que el que empuña ¡as armas, sabe» cuál c$ su misión, saben en la parle qui­
la victoria depende de ellos y sa­ben lo que representan la herra­mienta y los medios que el pue­blo, que se está jugando su por­venir en esta guerra, ha puesto en sus manos.

Dos mil ficn ío  cuarenta y í Ws 
Sendieoíoí, que representan qui- nitmios cincuenta mil ciento ochen­ta afiliados, son los que en el Con­greso de Barcelona han afirmado, después da repasar el balance de la labor hecha, su decisión de hacer cuanto la gtrerra de Produ­
cir más y mejor. Vn ejército de medio miWón de hombres dispues­to a conseguir nuefos vteforiaj en 
la producción, llevando como ti«í* ca bandera la de darlo todo Para la guerra, pensar sólo en la guerra, hacer que el incesante ruido de fá­bricas y talleres vaya al unísono y forme un solo concierto con et do los fusiles y cañones. Y si, por sus fines ha podido llamarse el 
vCongrcso de la vietorian, tambiéti se puede asegurar es el aCoty- gteso de fa unidadn. Unidos en el frente, unidos en ¡a retaguardia. Unidos en el combate, unidos en la producción.

Camaradas de nuestro 
Parque de Municiona­
miento ayudan a ios niños

n7’cngc> ¡a satisfacción de ĉmu- 
nicarle que se han recibido en esta 
colonia dos donativos de cincuenta 
pesetas Cada uno de Celso Díaz 
fiménes y de Î oncio F /a rc í .Mina, 
dcl Parque de .Municionamiento de 
¡a II División Lísier, y al mismo 
tiempo que le ruego haga llegar 
nuestro agradecimiento a dichos 
camaradas, envío mi felicitación a 
esa División, cuyos componentes, 
con generosidad. Ponen su óbolo 
para mejorar et bienestar y alegrar 
a aquellos niños que la guerra 
arrancó del calor de sus padres.

El maestro responsable, 
JO SE M.‘ LAURAS.»

Fusil amelrailador ul hombro, bien alta la moral combativa, espe­
ran estos soldados las batallas futuras.

^  íÉAyuntamiento de Madrid




